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Abstract

The Argentine journal Estrategia is analyzed between 
1969 and 1976, recognizing it as the mouthpiece of a 
particular military movement. It was not an institu-
tional magazine of the armed forces; however, its ed-
itor, Juan Enrique Guglialmelli, as well as part of the 
editorial board and the authors who published in it, 
were retired or active-duty military personnel, several 
of whom were public figures. The aim is to demon-
strate that this group of military personnel not only 
represented the Peruvianist tendency within the Ar-
gentine army, which other authors have discussed, but 
also articulated a Third World sensibility, the result 
of the influence received from actors, processes, and 
countries of the Third World. In this way, the strength 
of the decolonization process in the political develop-
ment of Latin America in the second half of the 20th 
century, in parallel with the Cold War, is weighed.
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Resumen

Se analiza la revista argentina Estrategia entre los años 
1969 y 1976, reconociéndola como órgano de expresión 
de una determinada corriente militar. No fue una re-
vista institucional de las fuerzas armadas, no obstante, 
su director, Juan Enrique Guglialmelli, así como parte 
del consejo de redacción y de los autores que en ella 
publicaron, fueron militares en retiro o en servicio ac-
tivo, varios de ellos con figuración pública. Se pretende 
demostrar que este grupo de militares representaron 
no solo la tendencia peruanista, de la que otros autores 
han hablado, dentro del ejército argentino, sino que 
además articularon una sensibilidad tercermundista, 
fruto de la influencia recibida de actores, procesos y 
países del Tercer Mundo. De esa manera se pondera la 
fuerza del proceso de descolonización en el desarrollo 
político de América Latina en la segunda mitad del si-
glo XX, en paralelo a la Guerra Fría.
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INTRODUCCIÓN1

El objetivo de este escrito es analizar la revista argentina Estrategia, publicación 
asociada a un grupo de militares argentinos, tanto activos como en retiro, que 
formaron parte de una corriente nacionalista al interior del Ejército de su país. 
La revisión de esta revista se enmarca en una investigación mayor que se pre-
gunta por las influencias que los militares latinoamericanos recibieron desde el 
exterior en tiempos de Guerra Fría, y que se enfoca en los casos de Perú, Ecuador, 
Colombia y Argentina. Este último llamó la atención por la heterogeneidad de sus 
instituciones armadas, por su hábito deliberativo y su dilatada experiencia políti-
ca, todo lo cual hacía sospechar una amplia receptividad a estímulos exógenos. 
El interés específico recaía en las influencias provenientes del resto del Tercer 
Mundo, entendiendo que aquellas oriundas de Estados Unidos y Francia estaban 
bien documentadas. Con esos propósitos consultamos la revista Estrategia entre 
los años 1969 y 1976, registrando la huella de referentes asiáticos, africanos y la-
tinoamericanos en el horizonte intelectual del conjunto de militares ya aludido.

LA HISTORIA Y LAS CIENCIAS SOCIALES FRENTE A LAS DICTADURAS

El militarismo, los golpes de estado y las dictaduras militares de la segunda mitad 
del siglo XX en América Latina han sido vinculados, casi invariablemente, a la 
Guerra Fría, y no sin razón. Aunque el fenómeno de la intervención de los mili-
tares en la política latinoamericana acompaña desde sus inicios a las repúblicas 
liberadas de los imperios europeos, los gobiernos militares nunca se comprendie-
ron como el resultado de una realidad externa del modo que se hizo en el periodo 
señalado, incluso a riesgo de soslayar la evolución diacrónica de los ejércitos. 
Autores como Rouquié, Loveman y Nunn2, entre otros, alertaron sobre la tendencia 
de explicar el anticomunismo, por ejemplo, de los militares atendiendo solo a la 
sensibilidad de Guerra Fría que primó en esos años y no a los orígenes más remotos 
de un sentimiento, el anticomunismo, que parecía ser parte de la identidad común 
de los uniformados de la región.

Las dictaduras militares de esta época debían explicarse de la forma más 
profunda y amplia posible porque se supo desde temprano que su naturaleza era 
distinta a la de las antiguas dictaduras personalistas y patrimonialistas que se 
habían desplegado por la región —que de hecho tardarían en desaparecer—, y 

1	 Este texto es resultado del Proyecto FONDECYT Nº1231053 de la Agencia Nacional de Investigación 
y Desarrollo (ANID) del gobierno de Chile.

2	 Alain Rouquié, El Estado militar en América Latina (Buenos Aires: Emece, 1984); Brian Loveman, For la 
Patria: Politics and the Armed Forces in Latin America (Wilmington: SR Books, 1999); Frederick Nunn, 

“New Thoughts on Military Intervention in Latin American Politics: The Chilean Case, 1973”, Journal 
of Latin American Studies 7 (2), 1975, pp. 271-304.



160Estudios AHILA | 19 | 2026

que en consecuencia exigían de parte de las ciencias sociales un esfuerzo inves-
tigativo, reflexivo e interpretativo adicional. El hito fundacional de estas nuevas 
dictaduras, como se pudo reconocer años después, fue el golpe de 1964 en Brasil y 
el establecimiento de un gobierno que impulsó el copamiento del Estado por parte 
de las instituciones castrenses con metas a largo plazo que, según su proyección, 
acabarían por transformar la sociedad nacional en su conjunto. Hacia los años 
setenta, ya en conocimiento del desarrollo de la dictadura brasileña, de la Argen-
tina de Onganía y, desde 1973, de los golpes de Estado en Chile y Uruguay, los 
cientistas sociales articularon teorías, hipótesis y conceptos para entender una si-
tuación que impactaría tan radical y dolorosamente a los pueblos de esos países. Es 
comprensible que el análisis se concentrara en los sucesos del Cono Sur en virtud 
de la espectacularidad de su evolución, del impacto de su represión y del alcance 
del terrorismo de Estado, si bien ello significó cierto descuido de otros fenómenos, 
paralelos pero muy distintos, como fueron los gobiernos militares de izquierda 
que surgieron en la región durante este periodo3.

Un conjunto de indagaciones hizo uso de conceptualizaciones tales como 
fascismo, Estado burocrático-autoritario, Doctrina de Seguridad Nacional o 
nuevo(s) autoritarismo(s)4. Se iba develando la trama que había derivado en el te-
rror, así como el poder en las sombras que la había orquestado: Estados Unidos. 
Los conceptos que se estaban acuñando remitían a referentes, por lo general, 
externos y/o contemporáneos. En el caso de fascismo, se aludía a un fenómeno 
propiamente europeo y de una data considerable (era el menos contemporáneo), 
que se aplicaba a las dictaduras del Cono Sur en base al rol de la burguesía en 
el origen de los regímenes autoritarios y de la violencia en la imposición de un 
nuevo orden económico5. La idea fue cuestionada porque “nuestros” fascismos, 
a diferencia de los europeos, no se proyectaban hacia la fase del imperialismo 
por las limitaciones de sus respectivos recursos, en otras palabras, por su es-
caso poder. Entonces surgió la figura del fascismo dependiente, que adaptaba 
el fascismo a la realidad de los países sudamericanos, los que no pretendían 
lanzarse al imperialismo y que en cambio seguían obedeciendo a la lógica de la 

3	 Nos referimos a los gobiernos de Juan Velasco Alvarado en Perú, Omar Torrijos en Panamá, Juan 
José Torres y Alfredo Ovando en Bolivia y Guillermo Rodríguez Lara en Ecuador. Ver Germán Albur-
querque, “Militares de izquierda y Seguridad Nacional en Perú: las ideas de Edgardo Mercado Jarrín 
(1968-1975)”, Divergencia 21, 2023, pp. 25-42; Germán Alburquerque, “El gobierno militar de Omar 
Torrijos y la Doctrina de Seguridad Nacional. Panamá, 1960-1989”, Autoctonía VII (2), 2023, pp. 1189-
1221; Germán Alburquerque, “Militares de izquierda y Doctrina de Seguridad Nacional en Ecuador: el 
gobierno de Guillermo Rodríguez Lara, 1972-1976”, Historia, 396, 11 (2), 2021, pp. 3-32. También Alain 
Rouquié y Stephen Suffern, “Los militares en la política latinoamericana desde 1930”, en Leslie Bethell 
(ed.), Historia de América Latina, vol. 12 (Barcelona: Critica, 1997), pp. 281-341.

4	 Ver Germán Alburquerque y Diego Gutiérrez, “Tipologías, explicaciones y conceptos: Definiendo las dic-
taduras militares sudamericanas de la segunda mitad del siglo XX” en Claudia Montero y Pablo Aravena 
(eds.), A 50 años, reflexiones desde la historiografía y la memoria (Valparaíso: Inubicalistas, 2023), pp. 17-73.

5	 Agustín Cueva, “La cuestión del fascismo”, Revista Mexicana de Sociología 39 (2), 1977, pp. 469-480.
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dependencia6. Esa sujeción a los movimientos del capital internacional estaba 
en la raíz de la explicación de Guillermo O’Donnell y de su concepto Estado 
burocrático-autoritario7. Analizando el desarrollo político de los gobiernos mi-
litares de Brasil y Argentina, el politólogo argentino identificaba que los ejér-
citos de esos países transformaron el Estado para adecuarlo a la inserción de 
sus economías en el proceso de acumulación de capital global, ejerciendo una 
represión sistemática que ahogaba cualquier tipo de oposición o resistencia al 
modelo impuesto desde arriba, mediante instituciones especializadas en esa 
tarea. Desde el segundo lustro de los setenta las explicaciones giraron en torno 
a la recién descubierta Doctrina de Seguridad Nacional, comprendida como 
un cuerpo de ideas transmitido por Estados Unidos a los oficiales latinoameri-
canos a escala masiva8. Los gobiernos militares de América del Sur, en conso-
nancia con los dictados de Washington —se afirmaba— habían hecho propia la 
lucha contra el comunismo y la consecuente eliminación del enemigo interno. 
Uno de los primeros estudiosos del fenómeno fue Joseph Comblin, quien de to-
dos modos introdujo la precepción de que no todos los ejércitos habían tomado 
la misma orientación, el peruano, de hecho, se planteaba como alternativa al 
tipo-ideal brasileño. 

Hasta aquí observamos que los conceptos y explicaciones propuestos para 
entender las nuevas experiencias autoritarias se anclaban en referentes foráneos 
y ligados a la contemporaneidad occidental. Por esos años el sociólogo Manuel 
Antonio Garretón inició la teorización sobre el nuevo autoritarismo con una vi-
sión que aspiraba a ser más compleja y a combinar argumentos más heterogéneos9. 
Lo más trascendente, para nuestro trabajo, fue el reconocimiento que hizo de las 
diferencias que surgían entre los gobiernos militares del periodo, conectando 
sus tendencias con los ejes que forjaban el orden mundial. Así, mientras unos 
gobiernos decidían su conducta inspirados por el eje este-oeste, otros lo hacían 
por el eje norte-sur. El gobierno de Juan Velasco Alvarado, en Perú, según este 
esquema, adhería a la lucha tercermundista contra el norte desarrollado y rico, 
lo que se traducía en políticas redistributivas y de recuperación de las riquezas 
nacionales en manos de empresas extranjeras. Garretón también ponía en la pa-
lestra las fuentes ideológicas de donde los militares extraían sus ideas y que 

6	 Theotônio Dos Santos, “Socialismo y fascismo en América Latina hoy”, Revista Mexicana de Sociología 39 (1), 
1977, pp. 173-190.

7	 Guillermo O’Donnell, “Las tensiones en el Estado burocrático-autoritario y la cuestión de la democra-
cia”, en David Collier (ed.), El nuevo autoritarismo en América Latina (México: Fondo de Cultura Econó-
mica, 1985), pp. 289-321.

8	 José Comblin, “La doctrina de Seguridad Nacional”, en Dos ensayos sobre Seguridad Nacional (Santiago 
de Chile: Arzobispado de Santiago, 1979), pp. 9-207; Jorge Tapia Valdés, El terrorismo de Estado: 
La Doctrina de la Seguridad Nacional en el Cono Sur (México: Nueva Imagen, 1980).

9	 Manuel Antonio Garretón, “De la seguridad nacional a la nueva institucionalidad: Notas sobre la trayec-
toria ideológica del nuevo Estado autoritario”, Revista Mexicana de Sociología 40 (4), 1978, pp. 1259-1282.
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no se restringían a la seguridad nacional de raíz norteamericana, añadiendo los 
respectivos nacionalismos, el pensamiento social católico y ciertos postulados 
tecnocráticos.

Al indagar en las influencias se abría todo un universo para los estudiosos 
del militarismo latinoamericano, pero, además, a partir de la diversidad de las ex-
periencias quedaba en evidencia la insuficiencia de las primeras conceptualiza-
ciones, aquellas centradas en el fascismo, en el proceso de acumulación de capital 
o en la DSN10. Pronto se descubrió que la influencia estadounidense en Brasil y 
Argentina no fue tan profunda como se pensaba, y que había sido la influencia 
francesa y su teoría de la guerra revolucionaria la que había forjado a generacio-
nes de oficiales que luego pondrían en práctica tales recetas en la brutal ejecu-
ción de sus mandatos. Los franceses habían elaborado su doctrina como reacción 
a las luchas liberacionistas de sus colonias en Indochina y en Argelia, vale decir, 
en el Tercer Mundo. Era pues el proceso de descolonización y el eje norte-sur el 
que se hacía presente, en forma negativa, por oposición y en calidad de amenaza, 
en los cuarteles. Pero si las dictaduras de derecha fueron influenciadas por la 
lucha contra la descolonización se podría colegir que las dictaduras de izquierda 
se inspiraron en la descolonización. Por cierto, los medios que Vietnam, Argelia 
o Egipto poseían para ejercer influencia eran ínfimos en comparación con los 
medios de Francia y aún más con los de Estados Unidos. De todos modos, no era 
un despropósito imaginar que los países del Tercer Mundo, sus luchas y la fuerza 
del proceso de descolonización influenciaron a las fuerzas armadas de la región, 
al menos a aquellas de orientación progresista. Había que investigarlo.

GUERRA FRÍA Y DESCOLONIZACIÓN

Considerar la descolonización significaba matizar la potencia de la Guerra Fría 
como clave explicativa del acontecer político latinoamericano. Como hemos expues-
to en otro trabajo, se convirtió en un lugar común endosar al conflicto bipolar la 
tutela de muchos fenómenos, de partida los asociados a los golpes de Estado11. 
Era lógico. Develar, por ejemplo, la responsabilidad de Estados Unidos en el de-
rrocamiento de Salvador Allende en Chile causaba impacto y aportaba un factor 
fundamental a la comprensión del fallido intento de revolución popular por 
vía institucional que este encarnó. Y esa injerencia se debía a la política exte-
rior que Washington formuló para disputar con la Unión Soviética la hegemonía 
global. La historiografía se ocupó de extender esta clave explicativa a otros países 

10	 Laura Sala, “La Doctrina de Seguridad Nacional en América Latina: Un repaso por los estudios clásicos 
y sus críticos”, Revista Electrónica de Estudios Latinoamericanos 20 (8), 2022, pp. 1-24.

11	 Germán Alburquerque, “Lineamientos para estudiar las influencias externas en las fuerzas armadas 
latinoamericanas desde una perspectiva tercermundista. Años cincuenta a setenta”, Sur y Tiempo 10 
2024, pp. 30-50.
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y otras coyunturas, configurando lo que concibo como una etapa de descubri-
miento. Pronto se abriría una nueva etapa en que se otorgó protagonismo a los 
propios países del continente, cuyos procesos y fenómenos no solo reaccionaron a 
la contienda bipolar o la reflejaron, sino que la afectaron, influyendo en su curso 
y deviniendo, luego, sujetos de su historia. Una visión que profundizó y amplió 
esta perspectiva la podemos reconocer en la obra de Harmer, quien vislumbró 
una Guerra Fría sistémica en América Latina, con sus propias reglas, su propia 
lógica y sus propios protagonistas12. En una tercera etapa la investigación ha gi-
rado sobre el modo en que la Guerra Fría se infiltró en la vida cotidiana social y 
cultural del continente13.

Nos parece que se ha esbozado una cuarta etapa en esta evolución, la cual, 
recogiendo los avances anteriores, integra el proceso de descolonización y el sur-
gimiento del Tercer Mundo y el tercermundismo al acontecer latinoamericano 
ya condicionado por la Guerra Fría. Se declara que para una comprensión más 
completa y profunda de todo esto se requiere ampliar la mirada y conectarse con 
lo que estaba ocurriendo en Asia, África y el propio Caribe, cuya descolonización 
corría por una temporalidad distinta a la de las excolonias hispanoamericanas. 
El impulso revolucionario en esos espacios debía complementar, por ejemplo, 
el análisis de las revoluciones cubana y nicaragüense. En otras palabras, el eje 
norte-sur se tornaba imprescindible para entender cómo América Latina se había 
insertado en el eje este-oeste14.

A un nivel más general, la historiografía y las ciencias sociales occidentales 
habían atravesado una progresión similar desde que se recomendó descentrar el 
examen de la Guerra Fría y atender la agencia de las regiones periféricas. Nacía 
así la Guerra Fría global, exitosa fórmula acuñada por Odd Arne Westad que 
subrayaba el modo en que los países de segunda línea no solo habían albergado 
los escenarios efectivos del conflicto, sino que habían devenido en actores nece-
sarios para cualquier explicación profunda15. El paso siguiente fue volver la mirada 

12	 Tanya Harmer, El gobierno de Allende y la Guerra Fría interamericana (Santiago de Chile: Universidad 
Diego Portales, 2013).

13	 Aldo Marchesi, “Escribiendo la Guerra Fría Latinoamericana: entre el Sur ‘local’ y el Norte ‘global’”, 
Estudos Históricos 30 (60), 2017), pp. 187-202; Gilbert M. Joseph, “Border crossings and the remaking of 
Latin American Cold War Studies”, Cold War History 19 (1), 2019, pp. 141-170; Marcelo Casals, “Which 
borders have not yet been crossed? A supplement to Gilbert Joseph’s historiographical balance of the 
Latin American Cold War”, Cold War History 20 (3), 2020, pp. 367-372; Julieta Rostica y Laura Sala, “La 
guerra fría en América Latina y los estudios transnacionales. Introducción”, Secuencia 111, 2021, pp. 
1-7; Alejandro Schneider y Matías Oberlin Molina, “Introducción. Pensar la Guerra Fría en América 
Latina”, en Alejandro Schneider (comp.), América Latina: bajo la sombra de la Guerra Fría (Buenos Aires: 
Teseo-Clacso, 2021), pp. 9-22.

14	 Laura Sala, “Las ideas externas en las doctrinas militares latinoamericanas de la Guerra Fría”, Secuencia 
111 (2021), pp. 1-34; Hal Brands, Latin America’s Cold War (Cambridge: Harvard University Press, 2010).

15	 Odd Arne Westad, The Global Cold War: Third World Interventions and the Making of Our Times (Cambridge: 
Cambridge University Press, 2015). 
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hacia la descolonización, el proceso por el cual las antiguas colonias asiáticas, 
africanas y caribeñas alcanzaron la independencia y que, en la segunda mitad del 
siglo XX, en paralelo a la Guerra Fría, llegó a su clímax. Los especialistas en los 
últimos años han abogado por brindar mayor atención al Tercer Mundo y a la des-
colonización16, la cual, por otra parte, poseía una historia mucho más larga que la 
Guerra Fría (si aceptamos que esta se inició hacia 1947). Sin embargo, tanto esta 
historiografía como la latinoamericana en general han estudiado la descoloniza-
ción en función de la Guerra Fría, conservando una relación de subordinación: 
lo que interesa realmente es la Guerra Fría, y en tributo a ese interés cabe incluir 
la descolonización.

Pero si la descolonización es más antigua, si moviliza de forma directa a un 
conjunto mayor de naciones, si su huella en los continentes periféricos parece ser 
más profunda que la Guerra Fría ¿debemos continuar reproduciendo la jerarquía 
de la que hablamos? Por otro lado, en América Latina el impacto de la Guerra 
Fría fue patente e intenso, amplio y hondo, como resultado de la sombra casi 
omnipresente de Estados Unidos, que la consideraba su área de influencia auto-
mática, su aliado más seguro. No pretendemos desconocer ese impacto, mas es 
oportuno preguntarse por el alcance temporal de la intervención estadounidense, 
porque es bien sabido que desde la doctrina Monroe Washington viene inter-
viniendo en América Latina, con unas fases, por cierto, más intensas que otras 

—la fase de la Guerra Fría, sin duda, fue de las más intensas—, pero con una con-
tinuidad consistente. Si la tensa relación entre Estados Unidos y Latinoamérica 
excede el periodo de la bipolaridad tenemos que el impacto de esta se desdibuja, 
por cuanto no respondería a su única lógica sino a un patrón más poderoso que 
podríamos calificar de neocolonial. No es este el lugar para agotar tal discusión, 
que exigiría una investigación aparte que, de hecho, no hemos realizado. Lo que 
queremos subrayar es que el impacto de la Guerra Fría en América Latina también 
tiene límites y exige utilizar un lente más amplio para observarlo17. No está de-
más apuntar que la presencia soviética en América Latina durante la Guerra Fría, 
si bien insoslayable, fue contenida y acotada (sobre todo si se la compara con la 
estadounidense)18. 

16	 Robert McMahon (ed.), The Cold War in the Third World (Oxford: Oxford University Press, 2013); Jeremy 
Suri, “The Cold War, Decolonization, and Global Social Awakenings: Historical Intersections”, Cold War 
History 6 (3), 2006, pp. 353-363; Jason Parker, “Decolonization, the Cold War, and the post-Columbian 
era”, en Robert McMahon (ed.), The Cold War in the Third World (Oxford: Oxford University Press, 2013), 
pp. 125-131; Cary Fraser, “Decolonization and the Cold War”, en Richard H. Immerman y Petra Goedde 
(eds.), The Oxford Handbook of the Cold War (Oxford: Oxford University Press, 2013), pp. 476-496.

17	 En términos similares se ha expresado Pettinà, recomendando evitar la sobredimensión del influjo de 
Estados Unidos y la Guerra Fría en América Latina. Vanni Pettinà, Historia mínima de la Guerra Fría en 
América Latina (Ciudad de México: El Colegio de México, 2018).

18	 Profundiza y complementa esta idea general: Mercedes Osuna Vergara, “Que vienen los rusos: the 
Limits of Soviet Foreign Policy in Cuba, Chile and Nicaragua”, The Webster Review of International 
History 3 (1), 2023, pp. 63-76. 
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Por nuestra parte queremos explorar la noción de que la descolonización tuvo, 
durante la segunda mitad del siglo XX, una influencia importante en América La-
tina, no a la altura de la Guerra Fría, pero tampoco muy lejos. Asumimos que no se 
ha escrutado lo suficiente el impacto de la descolonización en el campo político y 
cultural latinoamericano, en parte porque la preponderancia de la Guerra Fría lo ha 
sofocado19. El estudio de los militares del periodo, de las influencias que recibieron, 
de las revistas donde las influencias se plasmaron, puede aportar luces al desafío. 

LOS MILITARES ARGENTINOS Y SUS REVISTAS

Los militares argentinos constituyen un objeto de estudio complejo en virtud de 
su protagonismo político, sus divisiones intestinas, su heterogeneidad, su larga 
historia, etc. Las influencias que han recibido desde el exterior explican, en parte, 
la diversidad como también los conflictos internos, distinguiéndose varias etapas. 
A la primigenia influencia francesa, clave en la organización del ejército en el siglo 
XIX, le sucedió la influencia alemana. Luego vuelve a estrechar el lazo con la 
milicia francesa, para acusar finalmente la influencia estadounidense desde los 
años sesenta. Al momento de explicar la última dictadura, la iniciada en 1976 la 
historiografía ha tenido en cuenta la larga evolución de las instituciones armadas, 
como en el caso de Alain Rouquié y Federico Finchelstein20, pero en mayor me-
dida se han rastreado las influencias de la doctrina francesa de la guerra revolu-
cionaria y de la seguridad nacional estadounidense21. 

Por nuestra parte, interesa perfilar la corriente militar nacionalista mencio-
nada más arriba, representativa, además, de una sensibilidad tercermundista. Esta 
corriente, denominada “peruanista” por Guillermo Caviasca, autor de la indaga-
ción más completa de su trayectoria, por una breve temporada se hizo hegemónica 
en el ejército, con la comandancia de Jorge Raúl Carcagno en 197322. Haciendo 

19	 En esa dirección se orienta Thomas C. Field Jr., Stella Krepp y Vanni Pettinà (eds.), Latin America and 
the global cold war (Chapel Hill: The University of North Carolina Press Books, 2020).

20	 Alain Rouquié, El Estado militar en América Latina (Buenos Aires: Emece, 1984); Federico Finchelstein, 
La Argentina fascista: Los orígenes ideológicos de la dictadura (Buenos Aires: Sudamericana, 2008). 

21	 Entre otros: María Cecilia Míguez, “¿Anticomunistas, antiestatistas, antiperonistas? La ‘nacionalización’ 
de la doctrina de seguridad nacional en la Argentina y la legitimación del golpe de Estado de 1966”, 
Revista SAAP. Publicación de Ciencia Política de la Sociedad Argentina de Análisis Político 7, 2013, pp. 
65-95; Olga Echeverría, “Las Doctrinas de la Seguridad Nacional Latinoamericanas: Osiris Villegas 
y sus teorías en tiempos de desperonización y Guerra Fría. Argentina, 1956-1985”, Estudios Interdisci-
plinarios de América Latina y el Caribe 31 (1), 2020, pp. 39-58; Carlos Guerrero, “El impacto ideológico 
de la Escuela Francesa sobre el Ejército argentino”, Persona y Sociedad 25 (2), 2011, pp. 55-72; Esteban 
Pontoriero, La represión militar en la Argentina: 1955-1976 (Buenos Aires: UNLP-UNM-UNGS, 2022); 
María Florencia Osuna y Esteban Pontoriero, “El impacto de la Doctrina ‘de la Seguridad Nacional’ en 
la Argentina durante la Guerra Fría (1955-1983)”, Izquierdas 49, 2020, pp. 352-364. 

22	 Guillermo Caviasca, La Hipótesis Carcagno. Guerrilla y Fuerzas Armadas en la transición democrática de 
1973 (Buenos Aires: Universidad de Buenos Aires, 2015), Tesis de doctorado [inédita]. 
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una síntesis de lo que los especialistas han propuesto acerca de las divisiones al 
interior de esta institución, sostenemos que, tras el enfrentamiento entre “azules” 
y “colorados” (1962-1963), se delinearon tres grandes corrientes: la liberal, carac-
terizada como antiperonista, capitalista y autoritaria; la autoritaria-corporativis-
ta, relacionada con el anticomunismo, la derecha y el conservadurismo católico; 
y la nacionalista, asociada con el desarrollismo y la industrialización, con trazas 
populistas23. Esta última fue adquiriendo consistencia al incorporar una voca-
ción antimperialista y filoperonista, para aparecer hacia finales de los sesenta 
como un cuerpo sólido que, recogiendo la estela del velasquismo, adoptó su de-
finitivo perfil peruanista. Uno de sus animadores fue Juan Enrique Guglialmelli, 
personaje central de este escrito.

Antes de brindar un panorama de las revistas militares argentinas, me 
permito aludir a una publicación chilena, el Memorial del Ejército de Chile, que 
tuvimos oportunidad de revisar antes de abocarnos al caso argentino24. En el 
Memorial, durante el periodo 1960-1973, se pudo comprobar la presencia de las 
ideas de la seguridad nacional inculcadas por Estados Unidos, pero también la 
aparición de artículos que veían con interés sucesos propios del Tercer Mundo 
y modelos en los cuales los militares chilenos podían inspirarse. Paradigmático 
resultaba, en ese sentido, un artículo del mayor Claudio López referido a los nue-
vos roles que en el Tercer Mundo interpretaban los ejércitos nacionales, roles que 
superaban las esferas convencionales hasta entonces transitadas25. Como mostró 
Verónica Valdivia26, esta corriente tercermundista tenía una identidad definida 
y compartía con otros sectores de las fuerzas armadas postulados nacionalistas y 
desarrollistas enunciados a partir del ibañismo (por el general Carlos Ibáñez del 
Campo) de los años veinte.

Si una revista militar chilena había ventilado tales ideas ¿por qué no habría 
de suceder lo mismo en otros países de la región y, por lo pronto, en Argentina, 
más aún considerando las posturas díscolas de Carcagno en la Décima Conferencia 

23	 Guillermo Caviasca, op. cit., 2015; María Cecilia Míguez, op.cit., 2013, pp. 65-95; Rosendo Fraga, Ejército: 
del escarnio al poder (1973-1976) (Buenos Aires: Planeta, 1988); Daniel Mazzei, “Lucha facciosa, 
autonomía e influencias externas en las Fuerzas Armadas argentinas en la segunda mitad del siglo 
XX”, Páginas 9 (19), 2017, pp. 34-52.

24	 Germán Alburquerque, Francisca Ossandón y Daniela Quiroga, “Presencia de la Doctrina de Seguridad 
Nacional en la revista Memorial del Ejército de Chile, 1960-1973”, Autoctonía. Revista de Ciencias Sociales e 
Historia 5 (2), 2021, pp. 382-404.

25	 En esta misma dirección resulta también de interés Cristián Garay Vera, “Epistemometría de las lectu-
ras militares chilenas 1947-1997. El estado de las Ciencias Militares desde la Posguerra”, Boletín de la 
Academia Chilena de la Historia 116, 2007, pp. 33-63. Para una visión más global: Alejandro San Francisco 
y Ángel Soto, Un siglo de pensamiento militar en Chile. El Memorial del Ejército 1906-2006 (Santiago de 
Chile: Centro de Estudios Bicentenario, 2006). Cabe mencionar la obra de Froilán Ramos, Guerra Fría 
Global: El pensamiento militar chileno y venezolano, 1960-1970 (Santiago de Chile: Centro de Estudios 
Bicentenario, 2022), que exhibe de forma muy completa la recepción que en Venezuela y Chile se hizo 
de las prescripciones estadounidenses contra la guerra no convencional.

26	 Verónica Valdivia, El golpe después del golpe. Leigh vs. Pinochet. Chile 1960-1980 (Santiago de Chile: Lom, 2003).



167Estudios AHILA | 19 | 2026

de Ejércitos Americanos?27. Con esos supuestos comenzamos la investigación 
en las revistas argentinas más representativas de las décadas del cincuenta en 
adelante, la Revista Militar (o Revista del Círculo Militar) y la Revista de la Escuela 
Superior de Guerra. 

El objetivo era detectar la influencia positiva de referentes del Tercer Mundo 
—países, procesos, personajes, ideologías— en militares argentinos o en la propia 
revista: en los militares, si escribieron sobre tales temas con cierto entusiasmo o 
alguna admiración; en la revista, si publicó textos originales procedentes de Asia, 
África u otros países latinoamericanos y caribeños con el ánimo de divulgarlos 
favorablemente. Un objetivo alternativo era encontrar huellas de una influencia 
negativa, vale decir la exposición de referentes del Tercer Mundo con el afán de 
denunciarlos o presentarlos como una amenaza ante la cual precaverse. Aunque 
nuestra motivación de fondo era medir el impacto de los sucesos del Tercer Mun-
do entre las fuerzas armadas para compararlo con el de la Guerra Fría, el rechazo 
hacia los países comunistas como China o Vietnam sería una reacción fundada en 
la visión occidentalista irradiada por Estados Unidos y no contaría, por lo tanto, 
como respuesta directa a acontecimientos asiáticos. En consecuencia, ese tipo de 
reacción, por rechazo, resultaría de interés, pero en un nivel inferior, desde luego, 
a la reacción por admiración.

De lo anterior se derivaba la tarea de comparar el número de intervenciones 
(artículos, cartas, editoriales, etc.) de autores extranjeros o de instituciones ex-
tranjeras según el país de origen, así como las intervenciones de militares locales 
que expresasen adhesión o admiración hacia referentes del Tercer Mundo o hacia 
referentes occidentales. Se presentó una tercera posibilidad, la influencia de otros 
países latinoamericanos, que podía ubicarse ya dentro de la visión occidental, 
ya dentro de la tercermundista, según el caso.

Tanto la Revista de la Escuela Superior de Guerra como la Revista Militar arroja-
ron resultados decepcionantes para mi perspectiva dado que la preponderancia de 
autores franceses en la primera y estadunidenses en la segunda era abrumadora. 
Ambas publicaciones evidenciaron un compromiso estrecho con la doctrina fran-
cesa de la guerra revolucionaria y con la seguridad nacional de raíz estadouniden-
se, respectivamente. En la primera se observó una contundente preocupación por 
China y Vietnam, pero siempre desde un punto de vista occidental. De la corriente 
nacionalista-peruanista no había rastro. 

Así las cosas, parecía la última esperanza investigar una publicación di-
rigida por el general argentino en retiro, Juan Enrique Guglialmelli, la revista 
Estrategia.

27	 María Cecilia Míguez, “La tercera presidencia peronista y la Guerra Fría. Argentina, Perú y Brasil en 
la X Conferencia de los Ejércitos Americanos de 1973”, Revista Pilquen 20 (1), 2017, pp. 17-35. 
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JUAN ENRIQUE GUGLIALMELLI Y LA REVISTA ESTRATEGIA

El problema era que no se trataba de una revista militar, no dependía de nin-
guna institución castrense. El vínculo era el general Guglialmelli, ya en retiro 
por esos años. Pero no era lo único. El consejo de reacción lo conformaban 
tres militares en retiro, un militar en servicio activo y ocho civiles, sin contar 
a Guglialmelli como director (había un director asociado, civil). Revisamos la 
revista entre los años 1969, cuando aparece, y 1976 (los números 1 al 24 y del 27 
al 44), fecha tope porque allí se inició una nueva fase histórica, la del “Proceso 
de Reorganización Nacional”. Un examen no exhaustivo de los índices de 33 
ediciones arrojó la siguiente distribución de autores de artículos, discursos o 
documentos, valiéndonos de los datos que ofrecía la propia revista: 194 auto-
res civiles y 109 militares. Estos se dividieron en tres: argentinos en retiro, 51; 
argentinos activos, 22; extranjeros (activos o en retiro), 3628. La revista versa-
ba sobre política nacional e internacional, estrategia militar, relaciones inter-
nacionales, geopolítica, gobierno, entre otros, vale decir que estaba dirigida a 
una elite política y académica, lo que englobaba por supuesto a los militares 
argentinos, parte integrante de la clase dirigente nacional desde larga data29. 
Por todo lo anterior afirmamos que, pese a no ser una revista institucional, Es-
trategia puede considerarse una publicación asociada informalmente al cuerpo 
militar argentino y con mayor precisión a una línea en su interior, compuesta, 
a esas alturas, en especial por militares en retiro que se verían representados, 
hacia 1973, por la comandancia en jefe del general Jorge Carcagno. Caviasca y 
otros autores afirman que Estrategia fue decisiva en la consolidación de la co-
rriente peruanista y en la cristalización de su amalgama ideológica, que debe a 
Guglialmelli lo medular de su formulación30. El general había abrazado el de-
sarrollismo en tiempos de Frondizi, uniendo luego la perspectiva de la seguri-
dad nacional para articular un binomio en el que perseveraría, el de Seguridad 
Nacional y Desarrollo; había recogido también elementos de la Doctrina Social 
de la Iglesia y de la teoría de la dependencia, acercándose al peronismo de iz-
quierda y rematando con su admiración al velasquismo. Y atravesando cada una 

28	 Los autores se cuentan cada vez que publicaron algún texto. Por ejemplo, si Guglialmelli escribió diez 
contribuciones, se contaron, para el recuento final, como diez autores. 

29	 Varios autores coinciden en que la revista estaba dirigida, aunque no exclusivamente, al mundo militar. 
Guillermo Caviasca, op. cit., 2015; Cristián A. Di Renzo, “Geopolítica, desarrollo económico y política 
exterior: Juan Enrique Guglialmelli y su proyecto de nación en la Revista Estrategia, 1969-1983”, Folia 
histórica 38, 2020, pp. 51-72.

30	 Guillermo Caviasca, op. cit., 2015, pp.221-222; María Cecilia Míguez, op. cit., 2017, p. 25; Juan Enrique 
Guglialmelli, Pensar con estrategia. Juan Enrique Guglialmelli en la Revista Estrategia. Presentación de Ana 
Jaramillo (Buenos Aires: UNLa, 2007). También un testimonio personal: Horacio Ballester, Memorias de 
un coronel democrático. Medio siglo de historia política argentina en la óptica de un militar (Buenos Aires: 
Ediciones de la Flor, 1996, p. 180).
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de esas vertientes con un nacionalismo soberanista constante, alimentado por 
un creciente antimperialismo31.

Estrategia publicó su primer número en 1969 presentándose como órgano 
de expresión del Instituto Argentino de Estudios Estratégicos y de las Relacio-
nes Internacionales, INSAR. Sus áreas directas de interés serían el Cono Sur 
y el hemisferio occidental, adhiriendo desde el inicio a una seguridad nacional 
reinterpretada: “También en los países subdesarrollados o en vías de desarrollo 
se actualizaron teorías, doctrinas y conceptos vinculados con la seguridad nacio-
nal. El desarrollo apareció no solo en interdependencia con aquella, sino como la 
esencia misma de esa seguridad”32. Esta visión desarrollista coincidía con la ma-
yoría de los discursos nacional-securitistas, pero, aquí, cobraba un protagonismo 
singular. Uno de los rasgos distintivos de la revista fue reconocer, en consonancia 
con la corriente nacionalista-peruanista, la importancia de las condiciones socia-
les de vida de la población para la seguridad nacional.

A través de los escritos de Juan Enrique Guglialmelli se transparentó lo 
que la revista quería comunicar a las fuerzas armadas de su país, o incluso la 
conducta que pretendía que estas asumieran en la política nacional. Sin ambages, 
proclamaban el carácter revolucionario de la misión castrense con un claro acen-
to nacionalista. En el artículo “Fuerzas Armadas y subversión interior”33, junto 
con explicar las razones históricas de porqué en el Tercer Mundo la institución 
armada tiene una ligazón con la nación tan profunda, expresaba que “frente a sus 
propias necesidades, cada país debe tener su propia alternativa. En nuestro caso, 
la respuesta debe ser nuestra propia revolución”34. ¿Cómo sería esta revolución? 
El autor ejemplificaba con una realidad “un poco alejada de nuestro medio”: Perú. 
Allí era evidente la necesidad de una revolución: “A la que proclamó y perdió en la 
sierra Luis de la Puente Uceda, las fuerzas armadas opusieron la de Juan Velasco 
Alvarado”35. Años después el general ampliaría los referentes foráneos. Afirman-
do que en América Latina se respiraba una “segunda revolución nacional”36 (la 
primera, la de las Independencias), dirigida a un desarrollo integral autónomo, 
aludía a que en Perú, Panamá y Ecuador las fuerzas armadas operaban como 

“vanguardia de los cambios revolucionarios”, mientras que, en Brasil, un caso atí-
pico, se limitaban al desarrollo “en particular del factor económico”37. 

31	 Guillermo Caviasca, op. cit., 2015); Cristián A. Di Renzo, op. cit., 2020, pp. 51-72; Raúl Larra, La batalla 
del General Guglialmelli (Buenos Aires: Distal, 1995).

32	 Estrategia, nº1, mayo-junio de 1969, pp. 6-7.

33	 Estrategia, nº2, julio-agosto de 1969.

34	 Ibidem, p. 13.

35	 Ibidem, p. 13.

36	 J. E. Guglialmelli, “Las FF. AA. en América Latina (FF. AA. y Revolución Nacional)”, Estrategia, nº17, 
julio-agosto de 1972, p. 11.

37	 Ibidem, p. 14.
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Destacar a Perú no era casual ni menor. En repetidas oportunidades se brin-
dó espacio en la revista a la revolución que estaban llevando allí a cabo los oficiales 
peruanos, una experiencia alternativa a la representada por la dictadura militar 
argentina de 1966. Se publicaron discursos de Velasco, reportajes a la situación po-
lítica y artículos de otros militares peruanos. Afloraba entonces la línea peruanista 
al interior de las fuerzas armadas argentinas, la misma que no había dejado muchas 
huellas visibles, de partida, en las dos prominentes revistas militares que reseña-
mos más arriba. Pero dar espacio no significa necesariamente apoyar, de hecho, se 
publicó también un discurso de Augusto Pinochet, el dictador chileno, al cumplirse 
un mes del golpe de Estado. Creemos, sin embargo, que la inclusión de escritos de 
los militares peruanos fue una maniobra sistemática para hablar a través de ellos, 
de difundir las ideas de Guglialmelli y sus afines de modo indirecto, y por supuesto 
de proyectar hacia Argentina lo que estaba ocurriendo en Perú. No fueron, además, 
escritos corrientes, superficiales, sino relevantes elaboraciones políticas, como los 
artículos firmados por el general Edgardo Mercado Jarrín, el principal teórico de la 
seguridad nacional en su país, y quien, desde su condición de canciller, justificó la 
integración de Perú al Tercer Mundo.

Para Mercado Jarrín su país y los vecinos debían aliarse con los países sub-
desarrollados de Asia y África por cuanto compartían el mismo conjunto de pro-
blemas derivados de la dependencia y del injusto orden económico internacional: 
“Los pueblos del Tercer Mundo están unidos en el hambre, la miseria, el sufri-
miento, la explotación colonialista, la humillación”, y deben aspirar a formar “un 
mismo frente en defensa de sus intereses que les permita hablar a una sola voz”38. 
De esa lectura emergía la noción de que los centros de poder económico encarna-
ban las más agudas amenazas para la seguridad nacional de Perú y de los pueblos 
subdesarrollados, empalmando con el concepto de seguridad integral, también 
sustentado por los oficiales peruanos y por Mercado Jarrín en primer lugar, y 
que a la vez reforzaba la imprescindibilidad del desarrollo para la seguridad 
nacional que Guglialmelli y la revista Estrategia declaraban. En el número 21 se 
reeditaba “La seguridad integral en el proceso revolucionario peruano”, texto 
que consagraba la superación del concepto de seguridad nacional para afianzar 
en su reemplazo el de seguridad integral, que implicaba el mejoramiento del están-
dar de vida de la población como antídoto contra el despunte de la subversión39. 
Otra publicación destacada del mismo general peruano fue su histórico discurso 
en la Décima Conferencia de Ejércitos Americanos40, aquella en la que coincidió 

38	 Edgardo Mercado Jarrín, “El Tercer Mundo”, Estrategia, nº18, septiembre-octubre de 1972, p. 46. El llamado 
a la unidad y la solidaridad de los países en desarrollo se reforzaba en el artículo “Hacia el establecimiento 
de una política general colectiva del Tercer Mundo”, Estrategia, nº33, marzo-abril de 1975.

39	 Edgardo Mercado Jarrín, “La seguridad integral en el proceso revolucionario peruano”, Estrategia, nº21, 
marzo-abril de 1973.

40	 Edgardo Mercado Jarrín. “Reflexiones sobre la seguridad y el desarrollo en América Latina”, Estrategia, 
nº24, septiembre-octubre de 1973.
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con Jorge Carcagno para oponerse a la docilidad de los cuarteles latinoameri-
canos frente a Washington, desafiar al Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR) y clamar por revisar los objetivos, hasta entonces ajenos, que 
los ejércitos perseguían.

El interés demostrado por Perú fue consistente con el mostrado por los 
otros gobiernos militares de izquierda de la región, vale decir, los de Bolivia, 
Ecuador y Panamá, si bien la presencia de estos fue, en comparación, bastante 
menor, lo que es explicable. El de Velasco Alvarado no solo fue el primero en tér-
minos cronológicos, sino también el más conocido a nivel internacional y el que 
elaboró una producción teórica más coherente y original. Es de todas maneras 
sorprendente la cobertura de Estrategia al caso boliviano, en consideración de la 
brevedad de los gobiernos de Alfredo Ovando y Juan José Torres, inferior a dos 
años entre ambos. 

En el artículo de Enrique Gussoni, “Bolivia encaminada hacia el desarrollo 
y la autodeterminación”41 —cuyo título ya indicaba una visión positiva—, Ovan-
do declaraba, respecto a la alianza militar con Estados Unidos, que “una Fuerza 
Interamericana vulnera la soberanía de los países del continente”42. En la con-
clusión el autor señalaba: “si en el futuro las meras formulaciones ideológicas no 
oscurecen el fondo de lo que se debe atacar, es muy probable que en esta emer-
gencia no se deslice una nueva frustración del ansia liberadora que anida en el 
espíritu de todos los latinoamericanos”43. Meses más tarde la revista abordaba 
la asunción del general Juan José Torres, ponderando que la derrota que este 
propinó al ala conservadora del ejército se debió a que “el pueblo —campesinos, 
mineros, estudiantes, intelectuales— se lanzó a las calles y caminos en actitud 
de pelea… [Así] lo imposible se hizo repentinamente realidad”44. Estrategia depo-
sitaba esperanza en Torres, a quien se le veía premunido de “sus alianzas popu-
lares, su trayectoria revolucionaria no desmentida y su doctrina ampliamente 
comprensiva del papel del Ejército”45. En el número siguiente se publicaba un 
discurso de Torres en el cual podía leerse: “La verdadera izquierda tiene que ser 
una izquierda nacional. Como izquierda nacional fueron los Soviets o las hordas 
campesinas de Mao Tse Tung… Si la izquierda no es nacional, es una izquierda 
cipaya o traidora”46.

41	 Estrategia, nº4, noviembre-diciembre de 1969.

42	 Ibidem, p. 21.

43	 Ibidem, p. 24.

44	 Enrique Alonso, “Fuerzas armadas y revolución nacional en Bolivia y Perú”, Estrategia, nº9, septiembre 
de 1970-febrero de 1971, p. 16.

45	 Ibidem, p. 16.

46	 “Discurso del General Juan José Torres”, Estrategia, nº10, marzo-abril de 1971, p. 90. Sobre Ecuador, 
la revista publicó “Filosofía y plan de gobierno de Ecuador”, un extracto del discurso del presidente 
Guillermo Rodríguez Lara, Estrategia, nº15, marzo-abril de 1972. Acerca de Panamá se incluyó el texto 
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Resulta relevante cómo Estrategia se relacionó con otros países de la región, 
en particular con Chile y Brasil, vecinos que se constituyeron en referentes po-
líticos del periodo. Se siguió de cerca el proceso chileno iniciado en 1970 con la 
Unidad Popular y Salvador Allende, que además de su modelo de revolución so-
cialista de por sí atractivo, llamaba la atención por la posición del ejército frente 
al mismo. Claramente la revista simpatizaba con la corriente constitucionalista 
y nacionalista al interior de las fuerzas armadas chilenas, cristalizada en la 
“Doctrina Schneider”, bautizada así por el comandante en jefe de las fuerzas ar-
madas, René Schneider, quien sería asesinado. Sobre esta se publicó, primero, 

“La doctrina Schneider-Prats y el gobierno de la Unidad Popular”, artículo de 
Pablo Piacentini47, y luego “La doctrina Schneider”, firmado por Carlos Prats, 
quien sucediera a Schneider en el cargo48. Esta posición, crítica para la política 
chilena del momento, guardaba similitudes con el proyecto de revolución nacio-
nal de Guglialmelli. Estrategia también pareció compartir la mirada tercermundista 
expresada en la revista Memorial del Ejército de Chile. Aquel señero artículo del 
militar chileno Claudio López titulado “Las fuerzas armadas en el Tercer Mundo” 
fue reproducido parcialmente al año siguiente en Estrategia, aunque bajo el títu-
lo “América Latina y sus fuerzas armadas”49. En línea con la concepción de un 
ejército ocupado en tareas que excedían su ámbito natural, se reprodujo también 
el artículo firmado por el coronel aviador en retiro chileno René González Rojas, 

“Contribución de las fuerzas armadas al desarrollo económico”50, cuya publicación 
original en el Memorial databa de 1966.

Brasil ocupó un lugar protagónico en Estrategia, para bien o para mal. Se ob-
serva en primer lugar un interés mucho más intenso que el que mostraban las revis-
tas militares argentinas tradicionales. Se respetaba la escuela geopolítica allí impe-
rante, perspectiva intelectual que Guglialmelli y su grupo también cultivaban y que 
se relacionaba directamente con el tema de la seguridad nacional. En coherencia, 
se divulgaban visiones que desde ese campo enaltecieran la ligazón de la seguridad 
con el desarrollo, uno de los leit motiv de la revista, o bien que auspiciaran políticas 
de integración entre Brasil y Argentina. En la quinta entrega apareció “Objetivos, 
políticas y estrategias del tercer gobierno de la revolución”, de Emilio Garrastazu 
Medici, presidente brasileño en ejercicio, que llevaba como epígrafe: “Porque sé 
que la seguridad de una comunidad o de un pueblo no funciona en la desigualdad 
entre los hombres, en el florecimiento de los privilegios, en la injusticia social, en 

“La cuestión del Canal”, de Omar Torrijos (Estrategia, nº21, marzo-abril de 1973). Como se puede 
observar, Estrategia dio voz a Velasco Alvarado, Ovando, Torres, Rodríguez Lara y Torrijos.

47	 Estrategia, nº17, julio-agosto de 1972.

48	 Estrategia, nº24, septiembre-octubre de 1973.

49	 Estrategia, nº11, mayo-junio de 1971.

50	 Estrategia, nº2, julio-agosto de 1969.
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la separación entre las clases, entre las razas y entre las generaciones, mi primer y 
último objetivo es el desarrollo nacional”51. Palabras que podrían enorgullecer no 
solo a Guglialmelli, sino incluso a un Velasco Alvarado o Torres. 

El tono dominante, sin embargo, sería más oscuro, y es que desde Estrate-
gia miraron con recelo y alarma los planteamientos brasileños que apuntaban a 
la constitución de ese país en potencia y que, de paso, perjudicaban los intereses 
argentinos. Recusaban una “clara vocación imperial” unida a la “apoyatura política 
y económica de Estados Unidos, en cuanto Brasil le sirve de reaseguro a sus intere-
ses capitalistas. (Imperialismo de USA — Subimperialismo Brasilero)”52. El propio 
Guglialmelli escribiría el artículo “Golbery do Couto e Silva, el “destino manifiesto” 
brasileño y el Atlántico Sur”53 para criticar al mayor teórico de la seguridad na-
cional brasileña, señalando que su análisis era “francamente tendencioso” pues 
trataba de “presentar al Brasil como el único núcleo central de la América del Sur, 
área esta sobre la cual debe ejercer un “destino manifiesto” que no choca con los 
intereses norteamericanos. Antes bien, los complementa”54. Carlos Mastrorilli se 
expresaría en términos semejantes en “Una actualización de la doctrina Golbery: 
Brasil geopolítica y destino del General Carlos Meira Mattos”55, alegando que las 
concepciones geopolíticas de Everardo Backheuser, Golbery o Meira Mattos “supo-
nen hegemonías concertadas y la internalización de patrones de desarrollo ajenos a 
las culturas profundas de América”56. Es notable cómo la silueta de Estados Unidos 
se filtraba en los ataques a la geopolítica brasileña.

Estrategia dedicó gran atención a los acontecimientos y procesos de los con-
tinentes de Asia y África, pero a diferencia del desdén y algún grado de temor con 
que la Revista de la Escuela Superior de Guerra los miró, con un enfoque positivo, in-
cluso entusiasta, sobre todo porque se entendía que allí las fuerzas armadas habían 
demostrado que su misión podía generar un impacto mucho mayor y en todo nivel. 
Para transmitir esa idea se recurrió incluso a autores del Primer Mundo. En el se-
gundo número se imprimió “El papel extramilitar del ejército en el tercer mundo”57, 
título desde ya sugerente que correspondía a un libro editado en Francia como 
resultado de un coloquio en la Universidad de Dijon en 1965. Estrategia ofrecía una 
síntesis del volumen elaborada por el teniente coronel argentino en retiro Alberto 
Garasino y el ya mencionado doctor Enrique Gussoni, quienes se servían también 

51	 Estrategia, nº5, enero-febrero de 1970, p. 58. 

52	 Florencio Díaz Loza, “Geopolítica del Brasil”, Estrategia, nº29, julio-agosto de 1974, p. 38. 

53	 Estrategia, nº39, marzo-abril de 1976.

54	 Ibidem, p. 15.

55	 Estrategia, nº39, marzo-abril de 1976.

56	 Ibidem, p. 47.

57	 Estrategia, nº2, julio-agosto de 1969.
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de una reseña extraída de una revista francesa. La tesis del libro era ya bien cono-
cida y había sido difundida por la academia estadounidense58. Sostenía que “en 
virtud de la carencia de gobierno organizado, en las sociedades de tipo arcaico, la 
ocasión de intervenir se presenta continuamente a sus ejércitos”, dejando a un lado 
su función original de defensa nacional y encargándose de “funciones de toda 
índole, de orden económico o político”59.

Refrendando tal perspectiva se erigió un inesperado referente: Argelia. 
Entendía Guglialmelli que experiencias como las de ese país o Perú resultaban 
instructivas para aquellas fuerzas armadas llamadas a conducir luchas revolu-
cionarias integrales. En la excolonia gala, de hecho, “pese a las posibilidades 
militares francesas la solución política exigía la independencia del Estado”60. 
Sin viabilizar los cambios estructurales reclamados por la sociedad, las fuerzas 
armadas devenían “un instrumento de la opresión, una herramienta al servicio de 
los grupos privilegiados”61. En un artículo posterior se retornaba a Argelia como 
fuente de admiración en virtud de la “utilización sabia y prudente de su libertad, 
conquistada con el esfuerzo y patriotismo de todos sus hijos”62. Más específica-
mente se valoraba su diplomacia “dinámica, inteligente, imaginativa, únicamente 
limitada a la defensa y elevación de la soberanía nacional”63.

Sin duda, el mayor referente tercermundista encumbrado por Estrategia fue 
Vietnam. Ya en el número 6 se incluía un examen crítico del senador estadouni-
dense J. W. Fulbright64 y el artículo de Lisandro Vélez “Agravación del conflicto 
en el sudeste de Asia”65, que en tono moderado invitaba a aceptar la realidad 
histórica de los pueblos asiáticos que, habiendo luchado siglos contra la opresión 
colonial, tenían derecho a su autodeterminación nacional sin importar la forma 
política que adoptaran66. 

El número ocho estaba dedicado al “Sudeste de Asia”. En la nota de pre-
sentación, firmada por la Dirección (encabezada por Guglialmelli, claro está), se 
emitía una suerte de declaración de principios que guiaría no solo esa entrega 
sino todas las que vendrían: “Vietnam ha puesto en evidencia la necesidad de 

58	 Edward Shils et al., Los militares y los países en desarrollo: América Latina, Medio Oriente, Indonesia, 
Birmania, Tailandia, Israel, África del Sur (Buenos Aires: Pleamar, 1967).

59	 “El papel extramilitar del ejército en el tercer mundo”, Estrategia, nº2, julio-agosto de 1969, p. 126.

60	 J. E. Guglialmelli, “Fuerzas Armadas para la Liberación Nacional”, Estrategia, nº23, julio-agosto de 1973, p. 24.

61	 Ibidem, p. 24.

62	 M. A. A. Pereyra, “Hidrocarburos, geopolítica y Fuerzas Armadas en la realización argelina”, Estrategia, 
nº22, mayo-junio de 1973, p. 75.

63	 Ibidem, p. 82.

64	 “Vietnam: el fondo de la cuestión”, Estrategia, nº6, marzo-abril de 1970.

65	 Estrategia, nº6, marzo-abril de 1970.

66	 Ibidem, p. 24.
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diferenciar lúcidamente las guerras de liberación nacional de la subversión co-
munista fomentada desde Moscú o Pekín. La increíble tenacidad de los guerrille-
ros del Vietcong y del ejército norvietnamita…ha demostrado las ilimitadas posi-
bilidades de un pueblo decidido a luchar por su subsistencia nacional”67. Entre 
los cinco textos que componían el dosier (incluyendo uno de Richard Nixon) des-
tacaba con luces propias la transcripción del capítulo 2 de un folleto escrito por 
el jefe de estado mayor del Ejército Popular de Vietnam, General Văn Tiến Dũng, 
titulado “La inevitable derrota militar de Estados Unidos”68. Subrayaba el militar 
la superioridad moral de la lucha nacionalista, que resultaba clave para profetizar 
el final del conflicto, porque se trataba de una “guerra del pueblo… modalidad de 
combate fundamental para derrotar a los agresores…fuerza latente de la guerra 
justa de autodefensa”, transformada “en poder y en supremacía militares, con vistas 
a vencer a los imperialistas norteamericanos no importa en qué circunstancia”69. 
La revista, que también daba tribuna a Nixon o a Brézhnev, se convertía en vehículo 
de las posiciones beligerantes de Vietnam del Norte, marcando una contundente 
pista acerca de dónde se ubicaban sus simpatías.

La admiración que se insinuaba hacia el país asiático se dirigía también hacia 
una de sus personalidades más reconocidas, Vo Nguyen Giap, a la sazón ministro de 
defensa. El coronel argentino en retiro, Luis César Perlinger, antiguo rival de Perón, 
en “Vietnam — De Clausewitz a Giap”70, exaltaba el genio militar del vietnamita, 
artífice de la defensa nacional contra lo que consideraba “un genocidio que en los 
últimos tiempos solo conoce paralelo en la persecución de los judíos en Alemania 
Nazi, o en el exterminio de los biafranos en Nigeria”71. Contraviniendo a Clausewitz, 
el mayor teórico de la guerra, “Giap triunfó en la derrota [y] pudo lograr el objetivo 
político sin destruir el poder militar del adversario, hasta casi sería más correcto de-
cir que lo consiguió aún a costa de la destrucción de su propio poder militar”72. Esto 
porque, según Perlinger, “en las guerras de liberación puede llegarse a conquistar el 
objetivo político aun habiendo sido derrotado militarmente”73. Concluía que “desde 
Alejandro, Aníbal, Julio César, Federico o Napoleón hasta Manstein o Patton, o 
Mao o Giap, la victoria ha sonreído siempre al que ha lanzado todo a la lucha”74. 
Se aprecia que la lucha vietnamita era glorificada en Estrategia como una lucha 

67	 J. E. Guglialmelli, “Nuestro tema central: el sudeste de Asia”, Estrategia, nº8, julio-agosto de 1970, p. 28.

68	 Estrategia, nº8, julio-agosto de 1970.

69	 Ibidem, p. 85.

70	 Estrategia, nº17, julio-agosto de 1972.

71	 Ibidem, p. 31.

72	 Ibidem, p. 43.

73	 Ibidem, p. 43.

74	 Ibidem, p. 44.
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nacionalista y antimperialista, mientras que, en las revistas militares instituciona-
les, si bien podía llegar a valorarse tácticamente las operaciones chinas o vietnami-
tas, estas asomaban signadas por el comunismo, al servicio de la Unión Soviética, y 
como amenazas para la civilización occidental, a la cual Argentina pertenecía.

Con ello completamos el perfil que queríamos trazar de la revista Estrategia, 
poseedora de una sensibilidad (intereses, preocupaciones, entusiasmos, simpatías y 
antipatías) muy diferente a la exhibida por la Revista Militar o la Revista de la Escuela 
Superior de Guerra, y representativa de toda una corriente militar —nacionalista, 
revolucionaria, popular, peruanista y tercermundista— más o menos oculta o al 
menos mucho menos expuesta que las líneas predominantes al interior de las fuer-
zas armadas argentinas75. Trasuntó una profunda preocupación por las dinámicas 
del Tercer Mundo, interpretando que este se integraba por África, Asia y América 
Latina (lo que no era tan obvio como parece). Dicha preocupación se confundía con 
interés, simpatía y admiración, todo bajo el entendido de que el mensaje se dirigía, 
finalmente, a la clase política argentina en general y a la oficialidad en particular, 
porque lo que se esperaba era el compromiso de los institutos armados con la re-
volución nacional. Lejos de aspirar a modelos y doctrinas occidentales sobre los 
asuntos castrenses, Estrategia buscaba inspiración entre sus pares, ya fuese del con-
tinente, como Perú y Bolivia, ya de Asia y África, como Vietnam y Argelia, así como 
tomaba distancia de Brasil por considerarlo un instrumento de Estados Unidos con 
una misión subimperialista. No renegaban Guglialmelli y la revista de la seguridad 
nacional, siempre que estuviera supeditada al desarrollo integral de los pueblos y 
en ningún caso a los objetivos de una superpotencia.

CONCLUSIONES 

Aunque no fue una revista orgánica de las fuerzas armadas argentinas, Estrategia 
agrupó en su seno a un conjunto de militares en retiro y otros en servicio activo que 
publicaron con frecuencia y comunicaron con consistencia ideas que estaban diri-
gidas, intuimos, sobre todo a sus compañeros o excompañeros de armas. Contrario 
a la extendida noción de que la Guerra Fría determinó el comportamiento y el pen-
samiento de las fuerzas armadas latinoamericanas, los referentes que provocaron a 
los redactores de esta revista se ubicaban, en una importante medida, en el Tercer 
Mundo. Y dentro de este, fue predominante el estímulo de una liberación nacional 
plenamente inserta en la descolonización, como fue la de Vietnam.

75	 Dentro de las influencias tercermundistas, una que habría calado hondo en diversos espacios militares 
del continente sería la del naserismo, concepto que aludía al líder egipcio Gamal Abdel Nasser. En 
Argentina no hemos encontrado mayores indicios de esta influencia, a excepción de lo planteado por 
García Lupo, quien identifica hacia 1962 un grupo de “veinticinco coroneles nasseristas” que alcanzaría 
un paulatino predominio que, con todo, no prosperaría. Rogelio García Lupo, La rebelión de los 
Generales (Buenos Aires: Jamcana, 1962), pp. 185-190.
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